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PROPIl 


La  verdadera  Carmañola. .  .  .  Libro. 

Soto,  Solilio  y  Compañía..  .  Idem. 

Por  andar  á  picos  pardos.  . .  Idem. 

En  busca  de  una  sospecha.  .  Idem. 

El  final  de  un  dúo   Idem. 

Si  hablará?...  Si  no  hablará?  Idem. 

Viva  España   Idem. 

Los  dos  amigos  y  el  oso   Idem. 

El  arte  por  las  nubes   Idem. 

El  Elixir  de  Cagiiostro   Idem. 

Elteatro  moderno.   Idem. 

Empréstitos  voluntarios   Idem. 

Un  hipócrita   Idem. 

Los  puntos  negros   Idem. 

La  estrella  de  la  Corte   Idem. 
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El  testamento  de  un  héroe.  .  Idem. 

Descarga  de  artillería   Idem. 

Bernardo  el  calesero   Idem. 

Los  amigos  de  los  pobres. ..  .  Idem. 


4    Los  aventureros.   Lil 

4  Pizarro  ó  la  Conquista  del 

Perú   Id( 

4    Los  Desamparados   Id< 

3  El  capitán  de  la  muerte   Idc 

{    La  capilla  de  Lanuza   Idc 

1    Perro,  3,  3.°  izquierda   Idc 

1    Trapisondas  por  amor   Ide 

1  Un  hombre  honrado.......  Ide 

1    La  suegra   Ide 

4  Los  gabanes   Idc 

\    Por  huir  del  vecino   Ide 

1    Un  enredo  de  amor   Ide 

\    Elegido  y  elector   Ide 

3    El  sitio  de  París   Ide 

i    Celia   Ide 

1  El  Sacristán  de  San  Justo. . .  Ide 

2  El  talismán  de  Felisa   Ide 

1    ¡Un  huésped!   Ide 
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La  gran  Duquesa  de  Gorols- 

tein   Música 

Genoveva  de  Brabante   L.'y  M. 

Los  cómicos  de  la  legua  ....  Libro. 

Kaho-lim   L.yM. 

El  primer  dia  feliz   Libro. 

La  Soberanía  nacional  . .  . .  ,  Idem. 


3  El  toque  de  Animas.   Libi 

3  El  Rey  Midas.. ... .   Mú¡ 

3  Los  infiernos  de  Madrid ....  Idei 
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3  Mefistófeles ..........   Lib 

3  El  robo  de  Elena   Un  tercio 

3  La  bella  Elena     Mitad 


¡UN  HUESPED' 


¡UN  HUESPED! 


COMEDIA   EN   UN   ACTO  Y  EN  PROSA, 


POR 


DON    REMIGIO  PEREZ. 


Estrenada  con  buen  éxito  en  el  Teatro  de  Variedades,  la  noche  deJ  16  de 
Enero  de  1872. 


MADRID. 

IMPRENTA  DE  JOSÉ   RODRIGUEZ,   CALVARIO,  18, 

timé. 


PERSONAJES. 


ACTORES. 


DOÑA  ATANASIA   Sra, 

DOÑA  RUPERTA  

PETRA  

JOSEFINA  

COSCA   Sr. 

JOSÉ  

DON  GUILLERMO  


Buzón. 

Rodríguez  (D.a  C.). 

Rodríguez  (D.a  A.), 

Arispon. 
Valles. 
Ruesga. 
Martínez. 


La  propiedad  de  esta  obra  pertenece  á  su  autor,  y 
nadie  podrá  sin  su  permiso  reimprimirla  ni  represen- 
tarla en  España  y  sus  posesiones  de  Ultramar;  ni  en 
os  paises  con  quienes  haya  celebrados  ó  so  celebren 
en  adelante  tratados  internacionales  de  propiedad  lite- 
raria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  la  Galería  Literaria-lírica  y 
Dramática  de  Los  Bufos  Arderius,  son  los  encargados 
del  cobro  de  los  derechos  do  representación  y  de  la 
venta  de  ejemplares. 

Queda  hecho  el  depósito  que  exige  la  ley. 


AL  SEÑOR 


DON    JOSÉ  VALLES, 

PRIMER  ACTOR  DEL  TEATRO  DE  VARIEDADES. 

Permítame  usted,  querido  amigo,  le  dé  público  testi- 
monio de  mi  gratitud,  por  el  cariño  con  que  ha  escogido 
mi  pobre  comedia,  y  le  manifieste  públicamente  también 
mi  admiración  por  el  acierto  con  que  ha  sabido  desempe- 
ñar su  difícil  papel.  Es  deber  mió,  que  cumplo  con  mucho 
gusto,  dar  del  mismo  modo  las  gracias  á  todos  los  demás 
actores  que  en  su  desempeño  han  tomado  parte. 


El  autor. 


ACTO  ÚNICO. 


La  escena  representa  una  sala  amueblada  modestamente.  Á  la  derecha  clel 
espectador,  una  cómoda:  en  el  fondo  una  puerta;  dos  en  lado  izquierdo, 
primero  y  segundo  término.  Entre  las  dos  puertas  una  ventana.  Sillas  de 
paja.  Un  velador. 

Al  levantarse  el  telón  aparece  D.  Guillermo  en  pie  con  un  libro  asren- 
da  en  la  mano.  Atanasia  sentada,  y  Luisa  leyendo,  también  sentada. 

.    ESCENA  PRIMERA. 

GUILLERMO,  ATANASIA,  LUISA. 

Guill.  Qué  veo!  Asciende  el  gasto  del  mes  pasado  á  mil  rea- 
les! Esposa  mia,  esto  es  una  atrocidad! 

Atan.  Y  como  sólo  me  distes  ochocientos  reales,  me  debes 
doscientos.  La  cuenta  es  clara. 

Guill.  Lo  que  está  bien  claro  es  nuestra  ruina!  Te  parece  re- 
gular que  un  comerciante  en  géneros  ultramarinos 
gaste  sólo  en  el  plato  tanto  dinero?  Atanasia,  es  preciso 
hacer  economía! 

Atan.  Qué  raro  eres,  marido!  Con  tu  sistema  nunca  saldre- 
mos de  la  misma  posición.  Metidos  siempre  en  casa, 
nuestra  pobre  hija  Luisa  no  puede  desarrollar  todo  su 
talento.  Pobrecilla!  Ella,  que  adora  el  teatro,  que  se  sa- 
be de  memoria  todas  las  comedias  nuevas  que  se  ha- 
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cen,  que  tiene  genio  de  artista,  se  agostará  en  flor  por 
no  querer  gastar  tú  un  poco  en  su  educación. 
Luisa.     (Leyendo  alto.)  «Rey  Ramiro,  rey  Ramiro, 
»rey  de  desdicha  y  de  pesar, 
«ruines  fadas  te  fadaran, 
»mal  sino  fuéronte  á  dar.» 
Guill.     (Enfadado.)  Quieres  hacerme  el  favor  de  callar?  Más  te 
valiera  coserme  el  pantalón  que  hace  un  año  te  di  para 
que  le4 compusieras! 
Atan.     (Ap.)  (¡Marido  incivil!) 

Guill.  Anda  pronto  á  tu  cuarto  si  no  quieres  que  queme  to- 
dos tus  librotes! 

Luisa.  (ap.,  levantándose.)  (Vamos  á  coser  los  pantalones...  Me- 
jor, cosiendo  se  puede  pensar  en  la  gloria.)  (e  ntra  puer- 
ta izquierda.) 

ESCENA  II. 

GUILLERMO,  ATANASIA. 

Guill.    Pues  es  preciso  disminuir  los  gastos. 

Atan.     (Levantándose.)  No  comemos  más  que  sota,  caballo  y  rey. 

Guill.    Economizaremos  en  tus  gastos  de  tocador. 

Atan.     Imposible!  Antes  por  el  contrario,  iba  á  pedirte  que  los 

aumentaras.  ¡Cuando  se  quieren  economías  no  se  han 

de  buscar  en  las  cosas  de  primera  necesidad! 
Guill.     Despediré  al  muchacho  que  nos  sirve  de.  criado  dos 

horas  todos  los  domingos.  Petra,  la  cocinera,  nos 

basta  y  sobra. 

Atan.  Esposo,  tú  no  estás  en  tu  cabal  juicio!  Precisamente 
pensaba  tomar  una  doncella  para  Luisa  y  para  mí.  Una 
para  las  dos!  Ya  vesjque  no  es  mucho! 

GüILL.      (Colocándose  en  frente  de  sn  mujer.)   Dime,  Atanasia,  es  así 

,  como  tú  entiendes  las  economías?  Con  tu  plan  de  ha- 
cienda lo  que  hay  que  buscar  y  muy  pronto  son  más 
ingresos. 

Atan.     Eso  es  justamente  lo  que  yo  quiero...  Mira.  Una  idea 
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tengo.  Hagamos  lo  que  nuestra  vecina  del  cuarto  se- 
gundo. Tomemos  huéspedes. 
Guill.    No  me  disgusta  la  idea.  Doña  Ruperta  saca  de  ellos  bas- 
tante! 

Atan.  Ya  lo  creo!  Recibimos  uno  ó  dos,  que  cada  uno  paga- 
rá... pagará  quinientos  reales  al  mes.  Y  como  dónde 
comen  tres,  comen  cuatro  ó  cinco,  con  el  mismo  gasto 
vivimos  todos. 

Guill.     Es  un  buen  negocio!  No  se  me  había  ocurrido  á  mí. 

Atan.     No  es  extraño.  Tú  sólo  sabes  gruñir. 

Guill.     Cuidado  con  la  lengua,  Atanasia. 

Atan.     Mi  plan  hay  que  ponerlo  en  seguida  por  obra. 

Guill.  Al  momento.  Corro  á  poner  un  anuncio  en  El  Diario 
de  Avisos...  Diré  que  no  es  casa  de  huéspedes. 

Atan.  Dí  también,  que  sólo  se  admitirán  caballeros.  Con  eso 
alguno  nos  acompañará  al  paseo  y  al  teatro:  y  me  ven- 
drá bien  tener  quien  nos  acompañe,  porque  he  notado 
que  un  jóven  nos  sigue  con  una  insistencia!... 

Guill.     Será  ese,chisgaravís  de  secretario... 

Atan.  No  señor,  no  es  ese,  que  es  otro.  Creí  al  principio  que 
era  á  mí  á  quien  seguía,  y  por  eso  no  te  lo  he  dicho. 
No  quería  asustarte...  Pero  ya  me  he  convencido  que  es 
á  Luisa. 

Guill.  Ten  mucha  vigilancia:  mucho  cuidado.  Que  no  se 
hablen. 

Atan.  Descuida,  que  seré  un  Argos!  Pero  no  vas  á  poner  el 
anuncio? 

GUILL.  Voy  Volando.  (Toma  el  sombrero,  que  estará  sobre  una  silla, 
y  sale  por  la  puerta  del  fondo.) 

ESCENA  III. 

ATANASIA,  PETRA  después. 

Atan.  (Sentándose.)  No  sirve  para  nada  mi  marido!  Sí  yo  no 
estuviera  á  su  lado  para  cuidar  de  los  negocios,  ¿cómo 
andaría  la  casa?  (Saca  un  libro  de  apuntes.)  Veamos  lo  que 
es  más  importante.  (Lee.)  Cuenta  de  la  modista.  «Por 


un  vestido  para  la  señora,  doscientos  reales.»  Caramba! 
Sólo  tengo  cinco  duros.  Ya  sé!  los  otros  cinco  saldrán 
de  la  cuenta  de  la  plaza. 

PETRA.     (Entrando  por  la  puerta  del  fondo.)  Señora? 

Atan.     Qué  quieres? 

Petra.   Mi  libro  de  la  cuenta,  y  dinero. 

Atan.  Te  advierto  que  el  señor  se  queja  de  que  se  gasta  mu- 
cho y  de  que  pides  dinero  muy  á  menudo. 

Petra.  Yo  pido  dinero  cuando  se  acaba  el  que  usted  me  da. 
No  he  de  pagar  las  cosas  del  mió! 

Atan.  Bueno,  bueno:  cállate  y  no  seas  respondona.  Toma,  (l* 
da  dinero.)  y  procura  esmerarte  un  poco  en  los  guisos. 

Petra.    Hay  convidados? 

Atan.     Tal  vez.  Ya  veremos. 

PETRA.     Haré  todo  lo  que  sepa.  (Hace  que  se  va,  y  desde  la  puerta 

vuelve.)  Ah!  se  me  habia  olvidado.  Un  caballero  quiere 

hablar  con  usted,  y  está  esperando. 
Atan.     Un  caballero?  Si  será  algún  huésped?...  No,  no  es 

posible;  todavía  es  pronto.  Dile  que  no  está  mi  marido. 
Petra.  Ya  se  lo  he  dicho,  y  dice  que  estando  usted  es  lo  mismo. 
Atan.     Qué  querrá?  Bueno,  que  entre.  (Sale  Petra  por  la  misma 

puerta  que  entró.)  Voy  á  vestirme.  No  puedo  recibir  con 

este  traje  de  mañana.  (Sale  puerta  izquierda  segundo 
término.) 

ESCENA  IV. 


PETRA,  COSCA. 
PETRA.     (Entrando  puerta  fondo.)  Pase  USted. 

Cosca.    Dónde  está  tu  señora? 

Petra.    Aquí  vendrá.  Tiene  usted  que  esperar  un  momento. 
Cosca.    (Con  mucha  volubilidad.)  Esperar?  Esperaré  un  siglo,  con 
tal  de  que  tú  estés  conmigo.  Qué  aire!  Qué  talle!  Eres 

encantadora.  (Quiere  abrazarla.) 

Petra.    (Rechazándole.)  Las  manos  quietas. 
Cosca.     Eres  pudorosa?  Eso  me  gusta.  Haces  bien.  Á  mí  me 
gusta  lo  difícil,  lo  imposible!  Soy  de  la  madera  de  los 
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Césares  de  los  Aníbales!  Sabes  tú  quién  fué  César? 
Petra.    No  señor. 

Cosca.  Ni  importa  que  lo  sepas.  En  mi  barrio  tengo  una  gran 
reputación!  Soy  un  hombre  terrible!  Tú  sabes  cuál  es 
mi  barrio? 

Petra.  Tampoco. 

Cosca.  No  sabes  nada,  mas  que  ser  bonita.  Mejor!  Por  el  dia 
trabajo.  Soy  comisionista.  Corro,  vuelo,  subo,  bajo;  y 
por  las  noches,  oh!  las  noches  las  dedico  al  amor. 

Petra.  Siento  mucho  no  poder  escuchar  á  usted,  pero  tengo 
mucho  que  hacer  en  la  cocina. 

Cosca.  No  quiero  incomodarte.  Creí  que  no  tenias  nada  que 
hacer.  Esto  me  sucede  á  mí  muy  á  menudo. 

Petra.    Ya  lo  veo!  Conoce  usted  á  la  señora? 

Cosca.  Que  si  la  conozco?  Vaya  una  pregunta!  Yo  conozco  á 
todo  el  mundo. 

Petra.    Pues  siento  ruido;  ella  viene. 

Cosca.  ¿Viene?  Cambiemos  de  acción.  La  esposa  de  un  hon- 
rado comerciante  de  ultramarinos  debe  ser  muy 
formal. 

ESCENA  V. 

DICHOS,  DONA  RUPERTA. 
COSCA.      (Saliendo  á  su  encuentro  en  cuanto  se  deja   ver  por  la  puerta 

del  fondo.)  Señora...  Aprovecho  esta  ocasión  para  ha- 
cerla presente  mi  profundo  respeto...  La  cocinera... 
digo,  la  doncella  me  ha  dicho... 

Petra,  (interrumpiendo.)  No  ha  dicho  nada.  Ni  doña  Ruperta  es 
la  señora...  Es  la  vecina  del  cuarto  segundo. 

Cosca.  (Mirando  á  Doña  Ruperta.)  Debí  haberlo  conocido!  Señora, 
perdone  usted  el  saludo  que  ha  recibido  por  equivoca- 
ción. Habita  usted  arriba? 

Rup.  En  el  segundo  con  entresuelo,  es  decir,  en  el  tercero, 
que  sin  embargo  me  hace  pagar  don  Guillermo  como 
principal. 

Cosca.    Los  caseros  no  tienen  entrañas!  (Se  entretiene  en  exami- 
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nar  con  curiosidad  papeles  y  cuantos  objetos  encuentra  á  la  ma- 
no. En  el  velador  verá  un  periódico.) 

Petra.  (ap.)  (Aún  se  queja,  después  que  el  año  pasado  ha  te- 
nido una  herencia!) 

Rup.      (Saca  un  saco.)  Aquí  está  el  dinero  del  mes. 

Petra.  Tendrá  usted  que  esperar  á  que  venga  la  señora.  El 
señor  no  está  en  casa. 

Rup.      No  puedo  perder  un  minuto.  Me  están  esperando. 

Petra.  Pues  llévese  usted  el  dinero,  y  cuando  vuelva  podrá 
usted  dárselo  al  amo. 

Rup.  No  en  mis  dias.  Me  lo  robarían  de  seguro.  Todos  los 
dias  me  sacan  algo  del  bolsillo.  Mira.  Aquí  sobre  la 
consola  dejo  el  dinero.  Tú  eres  honrada  y  no  hay 
cuidado.  Adiós.  Señor  mio,(Á  Cosca.)  beso  á  usted  la 
mano. 

COSCA.      Vaya  USted  COn  Dios.  (Sale  Doña  Ruperta  puerta  fondo.) 
PETRA.     (Llamándola.)  Eli?  Doña  Ruperta?  (Vuelve  Doña  Ruperta.) 

Y  mis  fuelles,  cuándo  me  los  envía  usted? 
Rup.      Se  los  di  al  portero  para  que  los  subiera. 
Petra.    Pues  el  portero  dice  que  no. 
Rup.      No  lo  dirá  delante  de  mí.  (Sale.) 
Petra.    (Siguiéndola.)  Ahora  mismo  lo  veremos. 

ESCENA  VI. 

COSCA. 

Pues  señor  las  dos  se  van,  y  de  mí  no  hacen  caso,  (se 
asoma  á  la  ventana.)  Allí  está  mi  buen  amigo  Pepe,  es- 
perando el  resultado  de  mi  comisión.  (Se  pasea.)  Difícil 
es  mi  encargo!  ¿Qué  voy  á  decir  á  la  mamá?  No  lo 
sé!...  No  importa.  Sin  plan  fijo,  mejor  saldré  del  em- 
peño... (Mirando.)  Hola,  aquí  viene  una  señora.  Esta 
debe  ser  la  que  espero. 
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ESCENA  VII. 

COSGA,  ATANASIA. 

Atan.     Cuánto  siento,  caballero,  haberle  hecho  esperar! 
Cosca.    No  importa  nada.  No  tenia  el  gusto  de  conocer  á  usted. 
Ahora  esperaría  con  más  impaciencia.  (Atanasia  le  ha 

ofrecido  sillas,  y  los  dos  se  sientan.) 

Atan.  (ap.)  (Qué  fino  es?)  Y  puedo  saber  á  qué  debo  la  hon- 
ra de  esta  visita? 

Cosca.  He  venido,  señora,  para  tratar  con  su  marido  de  usted 
de  un  asunto  muy  importante. 

Atan.     Y  es? 

Cosca.  Oh!  Permítame  usted...  Hablar  de  negocios:  con  una 
mujer  tan  bonita  es  grosería  imperdonable. 

Atan.  (ap.)  (Tiene  talento!)  Pero  mi  marido  no  sé  lo  que 
tardará. 

Cosca.  Tarde  lo  que  quiera,  le  esperaré  si  usted  me  lo  per- 
mite. 

Atan.  Con  mucho  gusto...  (Pausa.)  ¿Usted  pertenecerá  al  gran 
mundo? 

Cosca.  Al  comercio,  señora.  Soy  comisionista.  Trabajo  todo  el 
dia,  y  por  la  noche,  después  de  comer  en  la  fonda  que 
primero  encuentro  me  divierto  lo  que  puedo. 

Atan.  Y  todos  los  dias-  come  usted  en  la  fonda?  Eso  es  incó- 
modo. 

Cosca.  Algunas  veces  me  convidan  los  amigos.  Tengo  muchos. 
Un  soltero  no  puede  poner  casa.  (Suspirando.)  Ay,  seño- 
ra, qué  desgraciados  somos  los  solteros! 

Atan.     (ap.)  (Pobrecillo!)  Viven  ustedes  de  cualquier  modo... 

en  las  fondas...  donde  dan  un  trato!...  Por  qué  no  vive 
usted  en  una  casa  de  huéspedes?  Ademas  es  más  barato. 

CoáCA.  Las  casas  de  huéspedes!...  No  me  gustan.  Muchas  veces 
he  estado  de  pupilo,  y  siempre  he  tenido  que  marchar- 
me... (Ap.)  (Sin  despedirme!) 

Atan.     Las  hay  malas,  pero  en  cambio  otras  se  encuentran 
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muy  buenas.  Yo  sé  de  algunas  en  las  que  estaría  usted 
muy  bien... 

Cosca.    (ap.)  (Hasta  que  llegara  el  día  de  pagar!) 

Atan.  No  vaya  usted  á  creer  que  aludo  á  la  mía,  no  señor.  No 
me  gusta  alabarme!  Pero  en  fin,  si  á  usted  le  convi- 
niese... 

COSCA.  Ya  lo  Creo  qU  e  me  Conviene!  (Levantándose  y  examinando 
la  habitación.)  Buena  habitación!  (Atanasia  se  levanta.)  Una 

patrona  encantadora!...  Tiene  usted  niños?  Perdone 
usted  si  entro  en  estos  detalles. 
Atan.     Hace  usted  muy  bien  en  informarse.  Sólo  tengo  una 
hija. 

Cosca.  Y  piensa  usted  casarla?  Dispense  usted  que  se  lo  pre- 
gunte, pero  acontece  muy  á  menudo  que  los  huéspe- 
des no  se  llevan  bien  con  los  yernos. 

Atan.     No  hemos  pensado  todavía  en  eso. 

Cosca.  (ap.)  (Me  parece  muy  bien.)  Pues  ya  estamos  corrien- 
tes, y  desde  este  momento  soy  su  huésped.  Aquí  comeré 
hoy. 

Atan.     En  cuanto  al  precio... 

Cosca.  Oh!  no  hable  usted  de  dinero.  Pagaré  todo  lo  que  usted 
quiera... 

Atan.     Pues  entónces,  con  quinientos  reales  al  mes... 

Cosca.    Me  parece  muy  barato.  (ap.)  (No  he  de  pagar  ni  un 

ochavo!) 
Atan.     Aquí  está  mi  marido. 

ESCENA  VIII. 

DICHOS,  D.  GUILLERMO. 

Guill.    Vengo  de  poner  el  anuncio.  Pero  he  visto  tantos  del 

mismo  género  que  temó  sea  inútil. 
Atan.     No  temas  nada.  Aquí  tienes  al  señor,  que  es  ya  nuestro 

huésped. 

Guill.  (á  Cosca.)  Mucho  lo  celebro.  Ya  le  habrá  explicado  mi 
mujer  las  costumbres  de  la  casa.  Nada  de  lujo,  pero  todo 
abundante. 

Cosca.    De  todo  estoy  enterado  y  con  todo  estoy  conforme.  Dos 
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entradas,  un  plato  de  legumbres,  otro  de  salsa,  un  pes- 
cado y  por  último  el  asado.  Postres?  á  discreción. 
Guill.    Yo  diré  á  usted... 

Cosca.  Oh!  dan  ustedes  muy  buen  trato.  Me  prometo  engordar! 
Guill  .     Me  parece  que . . . 

Cosca,  (interrumpiéndole.)  Que  estaré  contento?  Ya  lo  creo!  Has- 
ta ahora  he  vivido  4ólo  en  el  mundo,  sin  parientes,  sin 
amigos...  encuentro  en  esta  casa  unos  amigos,  unos 
parientes...  Pues  no  he  de  estar  contento?  Sólo  con 
dudarlo  usted  me  ofende! 

Guill.  (á  su  mujer.)  (No  hay  manera  de  meter  baza!  Le  has 
hablado  de  la  parte  financiera? 

Atan.  (á  su  marido.)  Y  le  ha  parecido  muy  barato  el  precio. 
Quinientos  reales  le  he  pedido. 

Guill.  (á  su  mujer.)  Si  come  como  habla  es  de  balde!  Será  pru- 
dente que  le  pidamos  adelantado  un  mes. 

Atan.  (id.  marido.)  Esa  desconfianza  es  injusta!  Yo  no  se  lo 
propongo . 

Guill.     (id.  mujer.  )  Pues  yo  sí.) 

COSCA.     (De  qué  hablaban  Ustedes?)  (interponiéndose  entre  los  dos.) 

Guill.  Hablaba  con  mi  mujer  de  los  asuntos  de  la  casa.  Ay, 
amigo,  cómo  escasea  el  dinero! 

Cosca.    Comprendo!  (¿Á  quién  se  lo  cuentas?)  (ap.) 

Guill.  Decía  yo  esta  mañana  á  mi  mujer:  «Qué  bien  nos  ven- 
drían hoy  unos  cuartos!» 

COSCA.     Pues  es  USted  afortunado!  (Señalando  al  saco  que  hay  sobre 

la  consola.)  Ahí  tiene  usted  precisamente  lo  que  esta 
mañana  deseaba. 

GUILL.      (Toma  el  saco  y   cuenta  el  dinero  sobre  el  velador.)  Muchas 

gracias.  (ap.)  (Veremos  cuánto  hay.) 
Atan.     (ap.  á  su  marido.)  (Ya  ves  como  no  se  debía  desconfiar!) 

COSCA.     (Ap.,  mientras  Guillermo   cuenta  el  dinero  y  su  mujer  le  está 

mirando.)  (Todo  marcha  perfectamente!  Sólo  me  falta 
prevenir  al  pobre  José,  á  ese  querido  amigo,  otro  Pila- 
des,  que  se  está  paseando  por  la  calle  y  que  creerá  que 
me  he  muerto.  (Mira  por  la  ventana.)  Ahí  está.  Ha  estable- 
cido sus  reales  en  la  acera  de  enfrente  y  el  pobre  mata 
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el  tiempo  leyendo  los  Carteles.  (Procura  hacerse  ver  ele  José.) 

Güill.  (ap.  á  su  mujer.)  (Ochocientos  reales  me  ha  dado:  bien 
puedes  aumentar  un  poco  la  comida,  pero  muy  poco, 
¿entiendes?  (Aproximándose  á  Cosca.)  Estoy  sumamente 
contento  de  tenerle  en  mi  casa,  y  creo  que  ya  no  habrá 
necesidad  de  más  explicaciones  para  entendernos. 

Cosca.    No  hace  falta  ninguna. 

Atan.     Ahora  puede  usted  hablar  de  aquel  negocio  que  t  iene 

usted  con  mi  marido. 
Cosca.    Tiempo  hay.  Puesto  que  vivimos  junflos,  después  de 

comer  hablaremos. 
Guill.     Cabal,  es  la  mejor  ocasión.  Á  las  tres  en  punto  se 

come. 

Cosca.  No,  hombre;  c  omeremos  á  las  cinco.  Es  mejor  hora, 
y  hay  más  tiempo  de  tener  hambre...  Pero  á  las  cinco, 
con  puntualidad:  oye  usted?  todo  lo  más  que  se  espera 
es  el  cuarto  de  hora  de  cortesía.  Si  viene  usted  á  las 
cinco  y  diez  y  seis  minutos  se  queda  usted  sin  comer. 

Guill.     (ap.  á  su  mujer.)  (¿Qué  te  parece?) 

Atan.     (ap.  á  su  marido.)  (Es  preciso  darle  gusto.) 

Guill.  Pero  es  que  mi  estómago  no  ha  recibido  la  contra- 
orden, y  pide  que  se  cumpla... 

Cosca.  Bah,  que  se  aguarde  un  poco.  Qué  bien  va  usted  á 
comer  á  las  cinco!  Por  supuesto,  que  no  se  olvidará 
el  café? 

Guill.     (ap.  á  su  mujer.)  (También  quiere  café,  Atanasia!) 

Señor  mió,  yo  no  tomo  café  jamás... 
Cosca.    De  verdad? 
Guill.     Sí  señor. 

Cosca.    Qué  rarezas  tiene  usted!  Vamos,  desde  hoy  tomará 

usted  una  tacita. 
Guill.     (ap.  á  su  mujer.)  (Si  ha  de  hacerse  todo  lo  que  quiera 

se  come  en  ocho  dias  todo  16  que  importa  su  dinero!) 
Atan.     (ap.  á  su  marido.)  (Ten  paciencia,  hombre,  que  esto  es 

al  principio.  Luego  ya  le  acostumbraremos.) 
Guill.     (ap.)  (Mucho  lo  dudo!) 
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ESCENA  IX. 

DICHOS,  JOSÉ. 

José.      (Desde  la  puerta  del  foro.)  (Ya  me  he  cansado  de  esperar. 

Suceda  lo  que  suceda,  quiero  averiguar  lo  ocurrido.) 
Cosca,    (viendo  á  José.)  Qué  veo?  Tú  por  aquí?...  Querido  Pepe, 

quién  te  ha  dicho  que  yo  vivía  en  esta  casa? 

JOSE.  (Muy  admirado,  y  sin  comprender  el  tono,  las  maneras  y  la 
confianza  que  Cosca  tiene  en  la  casa.  )  Quién?  Nadie!...  (Saluda 
á  Guillermo  y  á  su  mujer.)  Caballero,  tengo  el  honor... 
Señora,  á  los  pies  de  usted...  Pues  decia  que  estaba  en 
la  calle  y... 

Cosca,  (interrumpiéndole.)  Comprendo.  Y  me  has  visto  por  la 
ventana,  y  has  dicho,  voy  á  darle  un  abrazo.  Me  ale- 
gro!... deja  el  sombrero.  Quieres  algo?  Siéntate. 

Jóse.  (ap.)  (Qué  aplomo  tiene!)  Dispensen  ustedes  si  me  he 
tomado  la  libertad  de  subir. 

Atan*  (ap.  á  su  marido.)  (Dios  mío!  Es  su  cara;  su  voz!...  Este 
es  aquel  que  nos  sigue  á  todas  partes.) 

Guill.  (ap.  á  su  mujer.)  (Sí?  Pues  ahora  verás  como  yo  le  lar- 
go de  aquí  con  viento  fresco.)  Caballero?... 

COSCA.      (Á  José,  sin  dejar  hablar  á   Guillermo.)  Estás  en  tU  Casa. 

Mira;  hoy  comerás  con  nosotros.  Será  una  comida  en 
familia...  (Á  Guillermo.)  Supongo  que  me  permitirá 
usted  convidar  este  amigo  de  la  infancia. 
Guill.     Pero  caballero... 

Cosca.    Ya  entiendo:  era  inútil  que  le  pidiera  á  usted  permiso.. . 

Sin  embargólo  soy  muy  comedido,  y  temí  abusar.-. 
Guill.     Es  usted  muy... 

Cosca,  (interrumpiéndole.)  Muy  corto  de  genio,  verdad?  Tiene 
usted  razón!  Pero  para  darle  una  prueba  de  lo  que  le 
estimo,  me  permitiré  recomendarle  que  se  ponga  algún 
plato  extraordinario.  Eh?  poca  cosa:  un  postre  de  re- 
postería!... Ah!  por  supuesto,  café  para  mi  amigo:  toma 
siempre  dos  tazas. 
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Güill.  Dos  tazas!  (ap.  ¿  su  mujer.)  Atanasia!  qué  dices?  Ata- 
nasia! 

Atan.  (Ap.  á  su  marido.)  (Que  todo  se  arreglará  con  el  tiempo.^ 
Güill.     (ap.  á  su  mujer.)  (Caramba!  eres  atroz,  Atanasia!)  Y  mi 

periódico?  (Buscando  sobre  el  velador.) 

Cosca.    Es  uno  que  estaba  en  ese  velador? 
Güill.    Sí  señor. 

Cosca.     Ah!  (Le  tengo  yo.  En  cuanto  lo  lea  se  lo  daré  á  usted, 

(Habla  bajo  y  con  mucho  calor  con  Atanasia.) 

Güill.  (ap.)  (Esto  ya  pasa  de  raya!  Pues  señor,  buena  vida  me 
espera  con  los  huéspedes.  Calle!  Ahora  está  hablando 
al  oido  con  mi  mujer?  Estoy  en  brasas...  Ese  hombre 
es  capaz  de  todo!)  Atanasia!...  Uy!  Atanasia!...  (Aparte.) 
(Qué  distraida  está.  No  me  oye.  Cielos!  se  rie.  Malo!) 
Atanasia!...  No  oyes?... 

Atan.  Voy,  hombre.  Me  proponía  este  señor  que  fuéramos  es- 
ta noche  al  teatro. 

Guill.  (ap.)  (Para  fiestecitas  estoy  yo!)  Tamos  adentro,  tengo 
que  hacerte  un  encargo. 

Atan.      Con  permiso  de  usted. 

Cosca.  Obre  usted  con  entera  libertad  como  si  estuviera  usted 
en  su  casa. 

ESCENA  X. 

COSCA,  JOSÉ. 

Jóse.  Ahora  que  estamos  solos,  explícame  qué  enredo  has 
armado.  Estás  en  esta  casa  como  en  la  tuya,  y  hace  una 
hora  ni  tú  ni  yo  sabíamos  qué  hacer  para  entrar.  Con 
qué  derecho  mandas  aquí  como  amo? 

Cosca.  Con  el  derecho  de  conquista.  Confieso  que  al  pisar  es- 
te suelo  no  tenia  otro  interés  que  el  tuyo;  pero  luégo 
he  pensado  que  yo  también  podría  sacar  partido  de  la 
situación.  La  cas  a  es  buena.  Doña  Atanasia  es  encanta- 
dora. Su  marido  es  ya  uno  de  mis  amigos...  ¿qué  más 
puedo  desear? 
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José.  Pero  esta  vida  no  ha  de  ser  eterna!  Dentro  de  un  mo- 
mento tendrás  que  marcharte... 

Cosca.  Marcharme?  Salir  yo  de  esta  casa?  De  ningún  modo. 
Formo  parte  integrante  del  mobiliario.  Tengo  en  esta 
mansión  funciones  propias,  que  consisten  en  venir  á 
comer  todos  los  dias;  en  contar  aventuras  á  los  dueños; 
en  ser  el  amigo  de  don  Guillermo,  el  caballero  de  doña 
Atanasia...  Soy,  en  una  palabra,  el  huésped... 

Jóse.  Tú  eres  huésped  en  esta  casa?  Chico,  esto  ha  sido  un 
golpe  maestro!...  Pero  cómo  te  vas  á  componer  para 
pagar  la  pensión? 

Cosca.  Formaremos  sociedad.  Tú  pones  el  dinero  y  yola  inteli- 
gencia. Yo  te  ayudo  con  mi  ingenio  en  tus  amores,  y 
tú  me  mantienes  aquí. 

José.  Buen  plan,  si  no  tuviera  una  dificultad.  No  tengo  un 
cuarto! 

Cosca.  Ya.  Pero  en  cambio  eres  un  presunto  heredero,  y  so- 
bre la  herencia  te  prestarán. 

Jóse.  Qué  herencia!  Una  parienta,  sobrina  como  yo  del  difun- 
to, ha  cogido  todo,  y  hasta  que  la  encuentre...  ya  ves. 

Cosca.  De  todos  modos,  es  preciso  estar  preparado  por  si  la 
encontramos. 

José.  Todos  los  papeles  tengo  listos.  Ademas,  siempre  los  lle- 
vo en  el  bolsillo.  De  modo  que  en  cuanto  me  la  en- 
cuentre, aunque  sea  en  la  calle,  puedo  concluir  el 
asunto. 

Cosca.  Puesto  que  la  herencia  es  incierta,  hay  que  hacer  de 
modo  que  tu  matrimonio  con  Josefina  sea  seguro.  Es 
hija  única,  y  he  averiguado  que  sus  padres  no  piensan 
en  casarla.  Te  presentaré  á  la  niña. 

Jóse.      Sí,  querido  amigo,  preséntame. 

Cosca.    Seduciremos  al  padre  y  á  la  madre... 

Jóse.      Sí,  seduciré...  pero  comenzaremos  por  la  hija* 

Cosca.    No  me  opongo. 

José.  Tú  hablarás  por  mí...  Cielos!  Aquí  viene.  Amigo  mió, 
no  me  abandones;  ayúdame  un  poco...  solamente  para 
empezar,  que  luégo  yo  seguiré. 
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ESCENA  XI. 

DICHOS,  JOSEFINA. 

Josef.  (Ap.)  (Me  ha  dicho  Petra  que  habia  llegado  un  hués- 
ped, y  que  mamá  ha  mandado  que  se  le  guarden  mu- 
chas consideraciones.  Aquí  debe  estar.) 

Jóse.  Señorita... 

Josef.     (Ah!  Él  es!...)  Es  usted  el  huésped? 

COSCA.  (Que  desde  que  entró  Josefina  está  sentado  leyendo  un  periódic0: 
se  levanta  y,  con  el  periódico  en  una  mano,  presenta  á  José.) 

El  señor  es  un  íntimo  amigo  mió,  que  conoce  mucho 
esta  calle... 

JOSE.         (Ap.  á  Cosca.)  (Basta.  Yo  Seguiré.)  (Cosca  vuelve  á  sentarse 

y  á  leer  el  periódico.)  Sí,  señorita,  yo  he  estado  algún 
tiempo  en  un  almacén  de  curtidos  cerca  de  aquí,  y  te- 
nia pensado  buscar  ocupación  en  esta  misma  calle. 
Josef.     Y  ya  no  la  busca  usted? 

José.  (cortado.)  Sí  señora...  Buscaba...  buscaré...  (ap.  á  Cos- 
ca.) (Eh?  amigo?  ahora  entras  tú.) 

Cosca.  (Como  ántes.)  Una  pasión  invencible,  inmensa,  grandiosa 
y  piramidal  se  lo  ha  impedido.  Un  dia  vio  mi  joven 
amigo  pasar  por  delante  de  su  almacén  á  una  niña  en- 
cantadora... Desde  aquel  dia,  todo  el  tiempo  se  le  iba 
en  mirarla,  en  pensar  en  ella.., 

JOSE.         (Ap.  á  Cosca.)  (Bueno!  Cállate  ya.)   (Cosca   repite  el  mismo 

juego  que  ántes.)  Sí,  señorita;  en  pensar  en  ella.  La  se- 
guía á  todas  partes;  al  paseo,  á  los  teatros;  pero  nunca 
pude  hablarla;  ni  pude  jamás  adquirir  la  seguridad  de 
si  mi  extática  contemplación  la  gustaba  ó  no.  Dígame 
usted,  qué  habrá  podido  pensar  de  mí  esa  joven? 
Josef.  Pero  ella  debería  saber  con  qué  intenciones  la  miraba 
el  galán. 

José.      Con  qué  intenciones?...  (ap.  á  Cosca.)  (Uy?  te  toca  á  tí.) 

Cosca.  (Repite  el  mismo  juego.)  Con  las  intenciones  más  respeta- 
bles y  más  legítimas!  Si  no  seria  yo  su  íntimo  amigo?  Sí, 
señorita,  joven  aún  el  enamorado  doncel,  con  una  for- 
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tuna  equívoca  todavía,  pero  con  esperanzas  ciertas, 
quiere  escoger  una  compañera,  una  amiga  que  embe- 
llezca su  casa  y  que  le  haga  agradable  la  vida... 

OSE.  (Ap.  á  Cosca.)  (Gílíst!  Ya  teügO  la  Conclusión.)  (Cosca  re- 
pite lo  mismo.)  Ese  es  mi  único  anhelo.  Ofrezco  mi  mano 
actual  y  una  fortuna  futura.  Cree  usted  que  la  niña  de 
quien  estoy  enamorado  querrá  aceptar  la  una  y  la  otra? 
Josef.  Pero,  caballero,  para  contestar  por  ella  me  haria  falta 
conocerla. 

JOSE.  (Con  embarazo.)  Conocerla?  Pues...  es  Verdad!  (Ap.  á  Cos- 
ca.) (Hombre!...  concluye  tú.) 

Cosca.  (Repite  el  mismo  juego.)  Es  que  usted  la  conoce,  porque  es 
usted  misma. 

Josef.     Ah!  Yo  soy? 

Cosca.  Sí  señora.  Es  usted  ese  ángel  de  bondad,  esa  belleza 
que  á... 

Jóse.      (Ap.  á  Cosca.)  (Déjame  ahora. . .) 

Cosca,  (sin  hacerle  caso.)  Esa  belleza  que  á  mi  amigo  ha  vuelto 
loco  de  amor,  esa...  esa... 

José.  (ap.  á  Cosca.)  (No  entiendes?  Te  digo  que  yo  seguiré.) 
Esa  niña  tan  bonita  que  pasó  por  delante  de  mi  alma- 
cén. 

Cosca.  (Ap.,  sentándose,  con  el  periódico.)  (Ahora  sí  que  ya  no  le 
hago  falta!) 

José.  Es  usted;  á  quien  amo  desde  que  la  vi.  Ya  sabe  usted 
mi  secreto.  Dígame  usted  que  sí  ó  me  mato,  (se  arro- 
dilla delante  de  Josefina.) 

Cosca.    (Ap.)  (Magnífico!  Ese  final  me  ha  gustado!) 

ESCENA  XII. 

JOSEFINA,  JOSÉ,  de  rodillas  delante  de  ella.  COSCA,  sentado,  leyendo  el 
periódico.  GUILLERMO. 

Guill.    Qué  es  esto?  Ese  monigote  de  rodillas  delante  de  mi 

hija!  (Á  su  hija.)  Señorita,  ¿qué  hace  usted  ahí? 
Josef.     Yo?  nada!  Escuchaba  lo  que  me  decía  este  huésped. 
Guill     Estamos  frescos  con  el  huésped!  (Á  su  hija.)  Ea,  entre 
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usted  pronto  en  su  cuarto.  (Entra  Josefina.)  Y  usted  está 

con  esa  tranquilidad?  (á  Cosca.) 
Cosca  .   Estaba  leyendo  á  toda  prisa  el  periódico  para  enviárselo 

á  usted. 
Guill.    (ap.)  Yo  estallo! 

COSCA.      (Levantándose  y  alargándole  el  periódico.)  Tome  UStcd.  El 

artículo  de  fondo  está  muy  bien  escrito. 
Guill.     (ap.)  Qué  desfachatez! 

Cosca.    (Alargándole  el  periódico.)  El  folletín  también  es  muy  b  o- 

nito.  Solo  que  no  acaba. 
Guill.    Me  alegro. 

Cosca.    Pero  ofrece  la  conclusión  para  el  próximo  número. 

Guill.  (ap.)  (Yo  voy  á  cometer  una  barbaridad!)  Ya  compren- 
derá usted  que  su  amiguito  no  puede  continuar  en  esta 
casa. 

Cosca.  Poco  á  poco.  Yo  le  he  convidado  á  comer  y  comerá 
aquí. 

Guill.  Pero  hombre  de  Dios!  Con  lo  que  ha  pasado  quiere 
usted  que  le  tenga  al  lado  de  mi  hija? 

Cosca.    Oh!  Eso  no.  En  cuanto  coma  se  irá. 

Guill.    Pero  hasta  la  hora  de  comer  faltan  dos  horas! 

Cosca.  Cierto.  Tiene  usted  razón.  No  tenga  usted  cuidado 
pasaremos  el  tiempo  del  mejor  modo  posible.  (Á  Jo»é.^ 
Tú  tendrás  ganas  de  tomar  algo,  eh?  Tomaremos  unos 
bizcochos  y  unas  copitas.  Madera,  Jerez...  lo  que  quie- 
ras... (Á  d.  Guillermo.)  Supongo  que  habrá  de  todo  esto? 

Guill.     Pues  supone  usted  mal.  No  hay  nada. 

Cosca.  Qué  bromista  es  usted.  Ya  lo  veremos.  Vamos  al  co- 
medor y  buscaremos...  Adiós,  patrón.  (Salen  Cosca  y  José 
por  la  puerta  del  fondo.) 


ESCENA  XIII. 

D.  GUILLERMO. 

¡Y  se  van  como  lo  ha  dicho  ese  diablo  de  hombre!  Todo 
lo  que  hay  en  los  aparadores  va  á  perecer!  Nada,  tam- 
bién tendré  que  darle  entre  horas  un  tente  en  pie.  Y 
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si  fuera  sólo  á  él,  pero  no  señor,  ha  de  ser  también  á 
sus  convidados!  Se  ha  apoderado  de  mi  casa  y  es  en 
ella  más  amo  que  yo!  Lo  despido,  sí  señor  que  lo  des- 
pido; y  me  pongo  yo  de  huésped,  está  visto  que  esto 
es  lo  más  económico. 

ESCENA  XIV. 

D.  GUILLERMO,  DONA  ATANASIA. 

Atan.  (Entra  por  la  puerta  del  fondo.)  Qué  bromista  y  qué  diver- 
tido es  nuestro  huésped! 

Guill.     Pues  yo  no  le  encuentro  ninguna  gracia! 

Atan.     Hum!  Qué  hombre!  Siempre  está  de  mal  humor! 

Guill.     Si  te  parece,  me  estaré  riendo.  Atanasia,  yo  soy  el  amo. 

Atan.  Nadie  te  dice  que  no.  Y  puesto  que  eres  el  amo,  ya 
habrás  dado  parte  al  alcalde  de  barrio  del  huésped. 

Guill.     Parte?  No...  Todo  se  lo  voy  á  dar  ahora  mismo. 

Atan.  Pero  hombre,  qué  poca  paciencia  tienes!  Qué  te  ha 
hecho  el  huésped? 

Guill.  Pues  ahí  es  una  friolera!  Todas  las  desdichas  del 
mundo  han  caído  sobre  mí  con  la  venida  de  ese... 
Saquea  mi  casa...  varia  á  su  antojo  todo  mi  plan...  y 
como  si  no  fuera  esto  bastante...  el  otro,  su  amiguito, 
echa  piropos  á  mi  hija. 

Atan.     Ten  calma! 

Guill.  Atanasia!  Señora  Atanasia!  Esposa,  me  va  usted  á 
hacer  saltar!  Eres  inaguantable! 

Atan.  No  me  decías  eso  cuando  tú  te  paseabas  los  dias  miran- 
do á  mi  ventana. 

Guill.  Como  hace  tanto  tiempo  ya  no  me  acuerdo  lo  que  te 
decía. 

Atan.     Si  yo  hubiera  hecho  entónces  caso  á  mi  mamá... 
Guill.     Qué  lástima  que  no  la  hicieras  caso! 
Atan.     Guillermo!  Mira  que  me  estás  faltando. 
Guill.     Uf!  Y  tú  me  sobras  hace  muchos  dias. 
Atan.     (Sentándose  en  una  silla.)  Qué  mal  hice  enno  casarme  con 
aquel  sargento  de  húsares!  Pero...  le  di  calabazas 
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porque  tú  me  engañaste. 
Quién  será  el  engañado?  Santo  Dios! 
(Llora  y  se  desmaya.  )  Qué  tirano?  ay!  ay!...  Dios  mió! 
Pero  que  hasta  esto  me  suceda  por  ese  hombre?  Ese 
demonio,  que  no  contento  con  destrozar  mi  casa,  me 
hace  regañar  con  mi  mujer. 

ESCENA  XV. 

DICHOS,  PETRA,  COSCA,  JOSÉ,  JOSEFINA. 
PETRA.      (Entra  corriendo,  y  muy  asustada.)  Señor?...    Señora?  Qué 

susto!  No  puedo  tenerme  en  pie! 

Atan  .     Habla.  Qué  sucede? 

Petra.    Un  momento.  Ay,  qué  miedo! 

Guill.     Dios  mió,  ¿qué  cosa  nueva  habrá  hecho  el  huésped? 

Petra.  Oh!  Ese  hombre  va  á  ser  la  perdición  de  todos!  No  es 
un  hombre! 

Atan.     Jesús!  Si  será  el  diablo?  (Asustada.) 

Guill.    Es  un  cosaco.  Pero  qué  ha  hecho? 

Petra.  Figúrese  usted  que  se  va  á  la  cocina;  coge  la  sartén;  la 
llena  de  aceite,  y  la  pone  á  la  lumbre.  «Más  lumbre 
aquí,  muchacha,»  gritó:  yo  le  obedecí,  y  se  levantó  una 
buena  llamarada;  cuando  de  repente... 

Atan.     (Asustada.)  Se  metió  él  en  la  sartén? 

Petra.  No  señora:  de  repente,  se  prende  fuego  el  aceite,  y  en 
seguida  á  la  chimenea. 

Guill.  Fuego!  Y  la  casa  no  está  asegurada  de  incendios!  Cor- 
ramos! 

Atan.  Vamos  volando!  Josefina?  sal  pronto,  que  la  casa  está 
ardiendo! 

Josef.     (chillando.)  Ay,  que  me  quemo!  Dónde  está  el  fuego? 

(Van  todos  á  salir  y  los  detiene  en  la  puerta  Cosca,  que  trae  un 
delantal  de  cocina,  y  en  la  mano  una  sartén.  Viene  seguido  de 
José.) 

Cosca.    Quietos  todos ! 

ATAN.       (Asustada  da  un  chillido  al  verle.)  Ay!  el  diablo! 

GuilL;     Pero  y  el  fuego? 


Guill. 
Atan. 
Guill. 


-  -2o  - 

Cosca.  Todo  se  ha  concluido  ya.  El  fuego  se  ha  apagado  con  la 
ayuda  del  portero  y  del  aguador.  Estos  dos  beneméritos 
se  han  portado  como  héroes!  (Da á  Petra  la  surten.)  Toma. 
El  asado  está  en  su  punto.  (Á  d.  Guillermo.)  Á  esos  dos 
valientes  les  he  dado  unas  botellas  para  que  refresquen. 

Guill.     De  mi  vino? 

Cosca.  Pues  está  claro.  Si  le  parece  á  usted  será  del  mió.  Tam- 
bién les  he  convidado  á  comer.  Ya  ve  que  era  necesa- 
rio después  de  tanto  como  han  trabajado! 

Guill.  (Desesperado.)  Todo  el  mundo  va  á  comer  hoy  en  mi  ca- 
sa! (Saca  el  saco  que  tomó  antes.)  Tome  USted,  tome  Usted 

su  dinero  y  déjenos  en  paz! 
Cosca.   Mi  dinero?  No  entiendo. 

Guill.  Sí,  hombre.  Ochocientos  reales  que  yo  le  doy  para  que 
se  vaya  usted  á  comer  donde  quiera  con  tal  que  no  sea 
en  mi  casa. 

Cosca.    Usted  está  loco!  Pero  si  usted  me  hace  un  regalo  es 

Otra  COSa.  (Toma  el  saco.) 

ESCENA  XVI. 

DICHOS,  DOÑA  RUPERTA. 

Rup.  Qué  cansada  estoy!  Cuánta  gente  tiene  usted,  don  Gui- 
llermo. Bien  me  habían  dicho  que  iba  usted  á  tomar 
huéspedes  para  quitarme  á  mí  los  mios.  Pero,  en  fin, 
está  usted  en  su  derecho,  que  si  no...  Me  da  usted  el 
recibo? 

Guill,     Qué  recibo,  señora? 

Rup.      El  recibo  del  mes.  Hace  un  rato  he  traido  el  dinero, 

y  se  lo  he  dejado  á  Petra. 
Petra.    Es  cierto.  Encima  de  la  consola  lo  puso.  Yo  no  me 

pringo  por  tan  poco. 
Guill.    En  la  consola?  (Á  Cosca.)  Hombre  infernal,  devuélvame 

usted  ese  saco. 
Cosca.    Cuando  yo  digo  que  va  usted  á  ir  á  Leganés. 
Guill.     El  dinero  que  antes  me  dió  usted  no  era  suyo. 
Cosca.    Yo  no  le  he  dado  á  usted  un  cuarto. 
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Atan.     Pero  usted  por  qué  dijo  que  allí  tenia  dinero? 

Cosca.    Porque  era  verdad.  Me  dijo  usted  que  deseaba  tener 

hoy  dinero;  y  yo  le  contesto,  que  allí  lo  tenia  usted. 
Guill.    El  saco?  déme  usted  el  saco. 

Cosca.    Tómelo  usted  aunque  es  mió,  puesto  que  usted  me  lo 

ha  regalado.  (D.  Guillermo  cog-e  el  saco,  y  da  un  papel  á  Doña 
Ruperta.) 

Guill.    Tome  usted  el  recibo.  Ya  se  lo  iba  á  mandará  usted. 
Rup.      (Leyendo.)  «He  recibido  de  doña  Ruperta  Cuervo,  inqui- 
lina  del  cuarto...» 

JOSE.         (interrumpiéndola.)  Cielos!  Qué  OÍgO?  Es  USted  doña  Ru- 

perta  Cuervo? 
Rup.      Sí  señor. 

José.      Sobrina  de  don  Canuto  Espinas  y  Zarzas,  del  Paraguay? 
Rup.      Del  mismo.  Ya  murió  el  pobrecito! 
José.      Cuánto  me  alegro!  Déme  usted  un  abrazo,  querida 
prima! 

Rup.      Deslenguado!  Quite  usted  allá!  (Ap.)  (Es  un  buen  mozo!) 

Cosca.  Señora  doña  Ruperta:  tengo  nn  verdadero  placer  en 
conocer  á  usted.  Este  jóven  es  el  simpático  José  Espi- 
nas, coheredero  con  usted, del  tio  difunto.  (Á  José.)  Ven- 
gan esos  papeles.  (Á  Ruperta.)  Su  fé  de  bautismo;  está 
legalizada;  la  partida  de  defunción  de  su  padre  también 
está  legalizada;  la  cédula  de  vecindad...  en  fin,  todos  los 
documentos  corrientes.  Cuándo  nos  da  usted  esos  cuar- 
tos? 

Guill.    Este  señor  ha  heredado? 

Cosca.  Cinco  mil  duros,  que  pone  á  los  pies  de  su  hija  de  us- 
ted. Conque  negocio  hecho.  Se  casan,  y  la  comida  de 
hoy  será  la  comida  de  boda...  Ah!  Todos  quedan  con- 
vidados. Hemos  de  ser  generosos! 

Josef.     Padre  mió!... 

José.      (á  Atanasia.)  Proteja  usted  estos  castos  amores! 
Atan.     (á  su  marido.)  Es  preciso. 
Jóse.      Puedo  ya  llamarle  padre? 

Cosca.  Sí,  hombre.  Abrázale  y  dale  un  par  de  besos.  Te  admi- 
te como  yerno.  Yo  se  lo  pido. 
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Guill.  Qué  hombre,  Dios  mió,  qué  hombre!  Quiere  usted 
callar? 

Atan.     Vamos,  Guillermo,  consiente. 
Guill.  Consiento. 

Cosca.  Soberbio!  Magnífico!  Boda  hecha.  Nada  se  cambiará  en 
la  casa.  Todos  viviremos  como  huéspedes  en  ella. 

Guill.  No,  eso  no;  de  ningún  modo.  Basta  de  huéspedes;  no 
quiero  más. 

Cosca  .  Bueno;  pues  entónces  (Á  José,)  me  hospedaré  en  tu  casa. 
Cásate  pronto  y  busca  una  buena  habitación.  (Adelan- 
tándose al  público.) 

Porque  entraras  en  la  casa 

estoy  expuesto  á  un  quebranto, 

y  á  fuerza  de  mentir  tanto 

me  pasa  lo  que  me  pasa. 

No  sea  mi  fortuna  escasa: 

público,  tú  sólo  puedes, 

si  este  favor  me  concedes, 

salvarme  con  aplaudir. 

Si  no  me  voy  á  vivir 

con  el  que  quiera  de  ustedes. 

(Cae  el  telón.) 


FIN. 
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TITULOS. 


PROPIEDAD.  ACTOS. 


TITULOS. 


TROP1EDAD. 


La  Suegra  del  diablo   Libro. 

Un  casamiento  republicano. .  L.  y  M 

El  Suplicio  de  un  hombre. . .  Id.,  id 

La  Esmeralda   Id.,  id 

Cinco  semanas  en  globo.  ..  .  Música 

El  Teatro  en  1876   Idem. 

La  Sensitiva   L.  yM.i 

El  joven  Telémaco  .   Música' 

Franchifredo  (Dux  de  Vene- 

cia.)   Idem. 

El  hábito  no  hace  al  monje.  Idem. 

Las  Amazonas  del  Tormes.  .  Idem. 

Pablo  y  Virginia   Idem. 

Punto  yaparte   Idem. 

La  Favorita   Idem. 

Telémaco  en  la  Albufera. .  .  Mitad. 

Congreso  doméstico   L.yM. 

La  vuelta  de  Escupe-jumos .  Id.,  id. 

Adiós  mi  dinero,   Libro. 

Los  Estanqueros  aéreos   L.yM. 

Las  cartas  de  Rosalía   Id.,  id. 

Soy  mi  hijo   Id.,  id. 

Las  tres  Marías   Id.,  id. 

Genovevita   Id.,  id. 

1  Ferochi  Romani   Libro. 

Tanto  corro  como  vuela  ....  Música 


La  casa  roja   Música 

Los  Peregrinos   Idem. 

Recuerdos  de  gloria   Idem.. 

Santiaguillo   Idem. 

Impresiones  de  viaje   Idem 

Doña  Casimira   Idem. 

Despierta  y  dormida   Idem. 

Quién  es  el  loco   Idem. 

Un  muerto  de  buen  humor  .  .  Idem. 

El  que  siembra  recoge  .....  Idem. 

Dos  truchas  en  seco   Idem. 

El  matrimonio   Idem. 

La  Epístola  de  San  Pablo. .  .  Idem. 

Canto  de  Angeles   Idem. 

El  general  Bum  Bum   Idem. 

Huyendo  de  Paris   L.yM. 

Jorge  el  guerrillero   Libro. 

Firmar  las  paces   L.yM. 

El  retorno  de  D.  Próspero..  .  Idem. 

Chamusquina   Música 

Dolor  de  cabeza   L.  y  M. 

El  Carbonero  de  Subiza.  .  .  .  id.,  id. 

Un  ensayo  de  Pepe-Hillo  . . .  Libro. 

Un  palomino  atontado   L.yM. 
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